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AÑO I V i e r n e s  22  de  A b r i l  d e  1904 NÚM. 3.°

DIRECTOR: D. FRANCISCO JARRÍN

CDÓNDE ESTÁN LAS HÜRDES?

D
o n d e  las Batuecas, contesta el licenciado González de 
Manuel, en su M anifiesto A pologético , y las Batuecas 
las coloca nada  menos que en la línea equinocial ó tó­

rrida  zona, no obstante haber comenzado el capítulo dicien­
do “que este nuevo mundo tiene su asiento en los confines de 
León y  Castilla», y  añadiendo después que por la parte  de 
oriente dista 42 leguas de Madrid y  por la de poniente 53 le­
guas de Lisboa, y acortando distancias señala las poblacio­
nes de Béjar, Plasencia, Coria y Ciudad Rodrigo á 7, 12, 13 
y  5 respectivamente.

Y para  que no dudes, caro  lector, te ab rum ará  con la a u ­
toridad de geógrafos tan insignes como Ptolomeo y Estrabón, 
y aun con Galucio en su Teatro del M undo, para  que la c o ­
media no resulte casera, aunque el licenciado escribe cosas 
de casa y hace á la A lberca ,su  pueblo natal, metrópoli de las 
dehesas de Batuecas y  Jurde, partes  desiguales del te rr i to ­
rio conocido hoy con el nombre plural de Ju rdes  y  que se di­
viden por los del país en altas y bajas con mas propiedad y
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mejor sentido, ya  se atienda á su posición geográfica, ya 
también á su relativa cultura ó menor atraso.

Aunque, según la última división administrativa dé Es­
paña, las Batuecas pertenecen á la provincia de Salam anca 
y  las Hurdes á la de Cáceres, físicamente consideradas cons­
tituyen una comarca situada en la cuenca del Tajo, y como 
suspendida de la vertiente SE. de la sierra que separa  dicha 
cuenca de la del Duero.

¡El Tajo, el Duero, Cáceres, Salamanca! ¿Quién no cono­
ce hoy las regiones hidrográficas en que se divide nuestra 
península y las capitales de cada provincia? ¿Quién ignora 
que hay líneas férreas que unen á Galicia con Extrem adura  
y  á  ésta con Castilla la Nueva y  Andalucía? Si por la parte  
meridional la alta y  escabrosa cresta de A ltam ira  no es muy 
conocida por los castellanos, lo es por el Norte la cordillera 
carpetovetónica, denominada vulgarm ente s ierra  de F r a n ­
cia. ¿Queremos saber dónde están las Hurdes? Busquemos 
esa sierra, en ella hay  un observatorio, situado á 1.723 m e­
tros sobre el nivel del mar, es la llamada Peña de Francia , 
tan  célebre por su santuario, y  desde allí veremos de qué m a­
nera se suceden los montes unos á otros, como las olas del 
Océano, amenos valles y verdes colinas ocultando los herm o­
sos pueblos de la serran ía , la melancólica línea trazada  por 
la s ierra  de Gata con sus tres abruptos y  casi inaccesibles 
picos, la plateada cinta del río Alagón, los montes de Béjar 
y  s ierra  de Gredos, y al Sur y  al Oeste un verdadero caos: 
ásperas crestas, obscuras y  profundas gargantas , tétricos va­
lles confundidos hasta  el horizonte. Este laberinto montuoso 
son las Hurdes, contempladas á vista de pájaro.

Descendamos, y  recorrerem os las montañas y los p in to ­
rescos valles que fertilizan ríos numerosos y  cristalinos, con 
el m apa á la vista, bajo la acertada  dirección del Sr. V áz­
quez de P a rg a .

F r a n c i s c o  JARRÍN.
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D O N  J U A N  D E  P O R R A S  Y A T I E N Z A
O B I S P O  D E  C O R I A  (1)

(C ontinuación)

II

T r a j o  el señor Porras, al venirse á la diócesis, á sus dos 
herm anas, D.a Aldonza y  D.ft Mariana, fijando su r e ­
sidencia en el citado Lagunilla, donde murieron dos 

míos antes que su hermano.
Por la relación que tiene con los proyectos del Obispo, ha­

remos constar aquí que D.11 Aldonza, tan am ante  de los po­
bres como su hermano, levantó un hermoso hospital con des­
tino á enfermos pobres de la diócesis, excluyendo solamente 
á los de padecimientos contagiosos. En  él vivía la inolvida­
ble D.il Aldonza y  en él murió en los primeros días de Enero 
de 1702, sin haber llegado á o rganizar  legalmente la funda­
ción. Dió poder para  ello antes de morir á su hermano,quien, 
con su proverbial actividad, en 2 de Mayo siguiente, o torga 
la escritura fundacional y  reglamenta, de admirable m ane­
ra, el desenvolvimiento de la misma. Puso el hospital bajo la 
advocación de Santo Domingo de Guzmán, y  señaló para  do-

(1) V é a s e  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r ,  p á g i n a s  SO y  s i g u i e n t e s .
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tación del mismo rentas cuantiosísimas, procedentes, en g ran  
parte , de los bienes de su herm ana y  también de los suyos 
propios.

El afán desamortizado!- del pasado siglo clavó sus p a r ra s  
también en esta  importante fundación, aminorando sus ren ­
tas  hasta  el punto de que hoy, si no fuera por el cuidado de 
los Prelados caurienses, no quedaría y a  o tra cosa de ella que 
el recuerdo. Sus beneficios están al alcance de los hurdanos, 
por ser el hospital más próximo á dicho territorio.

Al presente, gracias al celo del señor Obispo de Coria, 
D. Ramón Peris Mencheta, las Terciarias  franciscanas cui­
dan con esmero de los enfermos y  sostienen, al mismo tiem ­
po, una escuela de niñas. No hay  para  qué ponderar la im ­
portancia de esta determinación: el pueblo de Lagunilla  lo 
sabe mejor que nadie, y  con delicadeza que le honra, para  
demostrar su agradecimiento, ha hecho que una de sus calles 
lleve el nombre de este Prelado.

No es posible, dentro del reducido espacio de que dispo­
nemos, delinear siquiera los sucesos más culminantes del 
pontificado del señor Porras , y renunciamos con pena, al me­
nos por ahora, á ello. No pasaremos, sin embargo, en silen­
cio un detalle que, aunque pequeño en sí, r e t r a ta  la  sim pá­
tica figura del Sr. Porras y  hace presentir  los generosos 
proyectos de aquel g ran  corazón. Uno de sus primeros de­
cretos fué el de hacer obligatorio en todas las parroquias  el 
toque de ánimas, y  dotó de su peculio al encargado de este 
servicio en la Catedral. Quien se in teresaba tan  vivamente 
por los pobres de este mundo, no podía olvidar á los del otro.

Tampoco debemos prescindir de los merecidos elogios que 
Ponz, en su viaje de E spaña , carta  prim era del tomo VIII, 
tributa á la caridad y  munificencia del señcr Porras, por h a ­
ber cerrado y  cubierto con sólidas paredes y  bóvedas las 
aguas medicinales de Baños, ni de las ingeniosas frases con 
que hace alusión á los malos caminos de Extrem adura.

“Bueno fuera, dice, que Dios deparase algún otro corazón
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compasivo como el del señor Porras, que reflexionase no ser 
esta  obra menos benéfica que la de los baños y tuviera poder 
para  costearla,,. Y  eso que ignoraba Ponz que, á la vez, re ­
paraba  los Palacios episcopales de Coria y  Cáceres, doraba 
el retablo del a l ta r  de San Pedro de A lcántara  y  aún hallaba 
recursos para  ayudar  á los Colegios de Jesuítas de Plasencia 
y  Cáceres.

Nada más á propósito para  conocer el corazón del ilustre 
hurdanófilo señor Porras, que dar cuenta á nuestros lectores 
de un curiosísimo y  luminoso expediente de 140 hojas que te­
nemos á la vista, instruido en 1734, con el fin principal de 
ver si podía realizarse el primitivo proyecto ya citado del 
señor Porras. En él declaran diez testigos intachables, y 
que presenciaron lo hecho por el señor Porras , treinta años

O V E J U E L A . -  A l d e a  h u r d a n a  d e  l a s  H u r d e s  B a j a s
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antes. P a ra  robustecer cuanto llevamos dicho, copiaremos 
literalmente una pequeña parte  de la declaraciómde uno de 
los testigos y  el acta de erección de las parroquias nuevas.

El primero de los testigos, sacristán de Pinofranqueado, 
con aldeana sencillez declara: “Que no sabe que dicho señor 
Obispo, D. Juan de Porras, quisiese jun ta r  los feligreses de 
Cambroncino en donde hizo la iglesia; pero se acuerda muy 
bien que, estando dicho señor Obispo junto á la de este lugar 
del Pino, al tiempo de montar en un mulito, en que por aquí 
hacía sus viajes, habiendo muchos feligreses juntos, por ser 
día de fiesta, le oyó decir á su Ilustrísima estas razones: Ea, 
aním ense, que al que aqu í hiciere casa le doy cien reales, y 
es notorio que dicho señor Obispo trabajó mucho para  rem e­
diar las necesidades espirituales que padecían los morado­
res de las alquerías de tierra adentro, que propiamente se 
llaman Jurdes  y Batuecas (cuyo nombre, algunos que no 
tienen conocimiento especial de este territorio, acomodan 
también á las alquerías de esta feligresía), haciéndoles otras 
iglesias, además de la de Cambroncino, y  poniéndoles curas 
que lós doctrinasen, para  lo cual su Ilustrísima pensionó el 
Obispado, ó ren tas  de la dignidad, como es notorio; á fin de 
corregirlos y doctrinarlos les hizo su Ilustrísima muchos be­
neficios y  limosnas, fundándoles el Hospital de Lagunilla 
para  que en sus enfermedades pudiesen ir á él á curarse,,.

El acta de erección, de que arr iba  hablamos, en lo pe rt i­
nente al caso, dice así: “El I mo. Sr. D. Juan  de Porras  y 
Atienza, Obispo de Coria, del Consejo de S. M., etc. Habien­
do visitado la se rran ía , término de la Alberca, jurisdicción 
de la villa de G ranada, y reconocido que en espacio de once 
leguas, que contiene de longitud y  cinco ó seis de latitud, 
hay  g rande núm ero de alquerías ó poblaciones, que todas 
son de cincuenta y tres, y  la m ayor llega á tre in ta  vecinos, 
y de ahí abajo descendiendo hasta  el corto número de cinco, 
cuatro, dos y un vecino, distando unas tres  y  o tras dos le­
guas  de sus parroquias, y  que por la referida distancia y
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haber, en medio arroyos y  r iberas que en invierno toman 
mucha agua  y  en verano fatiga demasiadamente el calor y 
se quedan muchas personas sin oir misa, ni ser instruidos en 
la doctrina cristiana, y mueren sin recibir los Santos S ac ra ­
mentos, que cuando los piden, por falta de médico ó cirujano, 
es tan tarde que los halla difuntos el sacerdote; teniendo su 
Ilustrísima grande conmiseración de estas ovejas, no estando 
en su mano el reducirlas á poblaciones mayores, en que con­
sistía el remedio, discurrió el erigir tres  parroquias, una en 
la alquería de Cambroncino y Cambrón, o tra  en Vegas de 
Coria y  Arrolobos y  o tra  en Martín-Hebrón, que cada una 
tiene más de dos leguas de distancia de las iglesias donde 
e ran  feligreses; y  habiendo conseguido el real beneplácito 
del Rey, nuestro señor, D. Carlos II (q. D. g.), impetró de la 
Santidad del señor Inocencio XII, de gloriosa memoria, Bula 
de anexión de una pensión de 300 ducados perpétuos sobre 
la mesa episcopal...,,

Omitimos lo que sigue por no ofrecer g ran  interés; pero 
esto basta para  que al ver nuestros lectores cómo hablaban 
los hurdanosdelSr.Porras,juzguen  de cuánfina m aneraam a- 
r ía  él á los desgraciados habitantes de la comarca hurdana.

E u g e n i o  ESCOBAR PRIETO,
D eán de P lasencia .
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No tem o á los espri f o r t  de la crítica callejera y  al 
m enudeo , ni me im por ta  un  ard ite  de que algunos 

lectores, un m ucho  honrados  y  un  tanto escrupulo­
so s ,  exclam en al ve r  el p resente  artículo:— ¡también adu­
lador! éste a lgo busca cuando á los g randes  alaba.

H arto  sé que  no fa ltará  quien oponga á esta disculpa, 
m ás ó menos oportuna,

 s e g ú n  e l c o lo r

d e l c r is ta l c o n  q u e  se  m ir e ,
•

el gastado p roverb io  latino: Excusalio  nonpetila ...
A hora, como siem pre , gu ían  á mi p lum a la ve rdad  y  la 

honradez , y  si hoy , con sobrada  razón , aplaudo sin rese r ­
vas m entales la conducta  de la nobleza española y  m u y  es­
pecialm ente  la del Excm o. Sr. Marqués de A lbayda, ma­
ñana , quizás, si m otivos hub iera ,  ha ría  b ro ta r  de la m is­
ma p lum a pa labras  fustigadoras y  frases sangrien tas , que 
es t igm atiza ran  los p rocederes  de la gente  de sang re  azul.

Y hecho  este exord io ,  que juzgo necesario  para  ce rra r  
los cam inos á  posibles recelos y  probables suspicacias, e n ­
tro  en  m ateria , como dicen los escolásticos.
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E X C M O .  S R .  D .  J A C I N T O  O R E L L A N A

M a r q u é s  de  A lbayda
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58 N O B L EZ A  O BLIGA

Confiado nues tro  querido  D irector y los que  do lejos le 
seguíam os, en  la bondad  de la em presa, que con el nom ­
bre de regeneración  hu rd an a  vonimos Realizando, acudía­
mos d iar iam ente  á los poderes  centrales  en busca de apoyo.

De las H urdes  á M adrid co rr ie ron  exposiciones y  so­
licitudes. No escasearon los ofrecim ientos, p lanteáronse 
proyectos beneficiosos y  el altru ism o oficial p rom etía  con­
vert i rse  en  rea lidad  consoladora.

«;I lu s io n e s  engañosa.;, 

l iv ia n a s  c o m o  e l p la ce r!»  .

Los engrana jes  de la A dm inis trac ión  pOrmahocieron 
oxidados, y  los planes de m ejoram ien to  no llegaron n u n ­
ca á las colum nas de la Gaceta.

Flaqueaba ya nuestro  án im o, sostenido únicam ente  por 
los tenues  hilos de la esperanza, y  afanosos buscábamos 
un hom bre , üh hom bre  do alm a tem plada en  los com ba­
tes do la Caridad, ün  hom bre  que  gustase  la he rm osura  de 
nues tra  Obra y  en  aras  de ella sacrificase sus energ ías  y  
sus talentos.

Ese hom bre  fué el Excino. Sr. Marqués de Albayda.
Ante mis ojos tengo la p r im era  carta  que con ésto m o­

tivo escrib ie ra  á nues tro  D irec to r.—Todo, decía el Mar­
qués, mi d in e ro  y  mi talento , Cuanto soy y  cuanto  valgo, 
lo pongo desde ahora  á disposición de los hurdanos.

¡Qué palabras! Parecen  p ronunciadas  p o r  los heroicos 
g u erre ro s  ascendientes del Marqués.

Y como si una  chispa eléctrica  h u b ie ra  sacudido  sus 
nerv ios , como si el d iv ino  fluido do la caridad  hubiese  to­
cado su  corazón, así, con incre íb le  p ro n ti tu d  y  a r re b a ta ­
dora  energ ía , comenzó sus tareas do regenerador.

\  d ir ig ió  un  llam am iento  á toda  la nobleza española,
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y  se avistó con los gobernantes,, y  m andó á los hu rdanos  
cuantiosos donativos, y fundó la Revista  Las H urdes, y.....

No continúo  po rque  tem o que la ve rdad  se convierta  
en adulación.

El de Albayda h a  hecho lo que debió de hacer. Descen­
diente  de aquellos gloriosos Orellanas, infatigables .cor- 
qu istadores , caballeros s in  tacha  y  vasallos leales de su 
r e y ,  q u e  traspon iendo  las fron teras  y a travesando  los 
mares m an tuv ie ron  enhiesta  la bandera  del pueblo  espa­
ñol, su  p roceder  en  esta ocasión ha sido el que  debía espe­
rarse  de su nom bre  y de su  historia.

L leva sangre  de los Orellanas en  sus venas, y esa san ­
g re  enciende la fe y el entusiasm o p o r  las obras grandes, 
como lo es esta de la regenerac ión  hurdana .

P ero  no h a  sido sólo el Marqués de Albayda; tras  él, y 
correspondiendo  presurosos á su  inv itac ión , h an  venido 
tam bién innum erab les  aris tócratas españoles: el Duque de 
Alba, el Vizconde de A m aya, el M arqués de Bendaña, de
Castellano, Marqués de Perales, el Duque de Sexto  y
no sólo la nobleza española , sino tam bién  la francesa , 
Magr. Roberto  Braun , h ijo  del P residente  honorar io  del 
Consejo de Estado, Magr. V iqneaur, Excm o. é limo, doc­
to r  C erré .

Toda esa p léyade de insignes caballeros v iene entu­
siasta y  anim osa á  engrosar  las filas del ejército  de la ca­
ridad .

Vienen ellos á co laborar  en esta em presa de redención  
m ora l  y m ateria l de  la pobre  t ie rra  hurdana ; ¿qué ex traño , 
pues , q u e  abram os nuestros brazos p a ra  rec ib ir los  y p ro ­
nunciem os su  nom bre  con respeto  y  con amor?

Nobleza obliga, decim os al com enzar este a r tícu lo , y el 
antiguo p roverb io  español encuen tra  su  más completa y 
bril lan te  realización en estos hom bres  que  llegan en tu ­
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siastas y  animosos p a ra  r e ñ i r  las lides pacíficas de la ca ri­
dad  , para  en jugar  lágrim as y  rem e d ia r  m iserias , p a ra  
levan tar  á toda una  comarca de la abyección  y  de' la des­
gracia.

Bien venidos sean nuestros ilustres compañeros; su  n o ­
bleza los obliga á no desm ayar an te  los tropiezos del ca­
m ino . Es largo y  tortuoso, pero  á fuerza de fé y  de cons­
tancia , lograrem os vencer  todas las dificultades y  enton­
ces será  un  hecho la regenerac ión 'to ta l  de las Hurdes.

J o s é  P o l o  B .
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EL P IL U

L o  t r u je  a y e l  m e sm o ,

¿E n  tá  n o  lo  h a s  v istu ?

¡P o s  v e r á s  q u é  c o s iu a  m á s  m on a, 

p a e c i u n  a n g e lin u ...!

¿ Q u e  p o r  q u é  lo  tr u je ?

P o s  es m u  se n ciy u :

C u a n d u  a y á  p o r  e r  t ie m p o  q u e  sabis 

se  m u r ió  er m i h i ju ,  

le  d i je  a r  m i h o m b ri:  

h a y  q u e  tr a e l u n  p ilu  

p a  q u e  ta p i la  fa r ta  d e r  n u e stro  

y  m u s  ja g a  la s  v e c is  d e  h i ju , 

y  a le g r i  la  casa  

q u e  s ’h a  e n tris te c iu  

y  p a e c i u n a  ja u la  v a c ía , 

q u e  d e  s ó lo  m ír a la  d a  f r íu  

Y  d is p u é s  d e  p e n s a lo  u n a  m ia ja ,  

a sin a  m e  d iju :

T r á e lo  c u a n d u  q u ie r a s ,  

y  b e n d itu  d e  D io s  v e n g a  e r  p ilu , 

q u e , a u n q u e  p r o b is ,  n u n c a  h a  d e  fa r ta le  

n i p a n  n i c a r iñ u .

Y  m e  f u i  á  b ú sc a lo , 

y  a q u í t ie u is  q u é  m o z u  l ie  tr a iu .

M iá  á  v e l  si te  g u s ta , 

m iá  á  v e l  s i  tu  h a s  v is tu  

a r g ú n  p ilu  m á s  m o n u  en la s  J u r d is . ..
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E L  P I L ü

¿D e q u ié n  s e r á  h iju ?

F u e  q u e  a ca su  sea  

d ’u n a  p ro b i q u e  n o  h a ig a  p o d íu  

m a n te n e lo  c o n  e y a  en  su  casa 

y  tu v ie r a  q ’ e e h a lo  a l e s p ic iu ...

¡ P r o b ita  d e  m a d r i 

c u á n tu  tie n i q ’h a b e lo  s e n tíu  ..!

Ú  a ca su  ¡q u ié n  sabi! 

p u é  q u e  se a  d ’ u n  r ic u  

q u e  n o  te n g a  e n tra ñ a s... 

¡P r o b itu  e r  m i p ilu !

¡Aliá q ’e 3 t r is t i  q u e  n o ten ga  p a d ris , 

q u e  s ’e n c u e n tr i en  e r  m u n d o  s o litu  

c o m u  c h iv u  p e r d iu  en  e r  m o n te , 

c o m u  p á ja r o  f u e r a  d e r  n id u , 

s in  n a id e  en  la  tie rr a , 

s in  te n e l u n a  m ia ja  d ’a r r im u , 

s in  te n e l q u ie n  le  ja g a  c a r ic ia s , 

s in  te n e l q u ie n  le  te n g a  c a r iñ u , 

ni lo  c o m a  á  b eso s 

n i lo  y a m e  h i ju  

E s ta  v ía  e s  ta n  p e rra  y  tan  m a la , 

q ’eu  su  la r g o  y  e s c u r o  ca m in u  

en  fa r ta n d o  e r  c a lo r  d e  la  m a d r i 

¡c u á n to s  h a y  q u e  s e  m u e r in  d e  f r íu . .  

T ú  n o  s e r á s  d ’e so s  

¿ v e rd á , p ilin  m íu ?

Y o  se r é  tu  m a d ri, 

y o  s e ré  q u ie n  t e  te n g a  c a r iñ u , 

y o  s e ré  q u ie n  te  ja g a  c a ric ia s  

y  te  ig a  m im u s  

y  te  c o m a  á  b e s o s  

' y  te  y a m e  h i ju .

¡H iju  m ío  q u e r ío  d e l a lm a  

y a  n o  e s tá s  e n  e r  m u n d o  so litu ! 

S ilg u e r in o  p e r d ió  en  er m o n te  

y a  e n c o n tr a s ti e r  n id u ! ,..

S i su p iá s  q u é  c o n te n to s  e s ta m u s  ..
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N o  m e  v a s  á  c r c e l  si te  ig u

q ’ e r  m i h o m b r i s ’h á  p u e s to  

b o b o  c o n  e r  p ilu , 

y  d o  m i y o  n o sé  q u é  te  ig a ,

C A M I N O  D E L  H U E R T O

p o r q u e  y o ,  s í  le  te h g u  cariñ u ,

110 l u g o  m á s  q u e  p a g a le  u n a  m ia ja  

d e  la  d ic h a  q ’a  m í n r h a  tr a iu , 

p o r q u e  m ira , si é l  tien i y a  m a d r i, 

y o  y a  te n g o  h iju , 

y  es ta n  d u r c i ,  ta n  d u r c i  e ste  n o m b ri 

q u e  m ’a le g r a  na m á s  q u e  lo  ig u .

C a l a t r a v a ,  Abr i l  1904.
G u m e r s i n d o  S A N T O S  D IE G O .
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LAS HURDES EN LA HISTORIA

H
a y  en el tercer macizo de la cordillera carpetana, dos 
valles pintorescos, pero poblados por gentes que vi 
ven muy a trasadas  y constituyen un baldón para  E s­

paña. Son estos valles el de las I-Iurdes, al Sur de la sierra de 
Gata y el de las Batuecas, al Sur de la Peña de Francia.

Iface algunos años se ha iniciado un movimiento en fa­
vor de estas gentes , para proporcionarles recursos y poner­
las en el bu' n camino de la civilización y el progreso.

En estos ó parecidos términos hablaba, poco hace, una 
cultísima é ilustrada profesora de Salamanca.

Y decía bien la distinguida profesora: “constituyen un 
baldón para  E s p a ñ a y  es y a  lugar común que sobradam en­
te utilizan adocenados oradores y  literatos sin literatura, h a ­
cer de las Hurdes un dibujo tan negro como falso y tan falto 
de historia como sobrado de retórica.

González de Manuel, Lope de V ega, Feijóo, Madoz, y  en 
nuestros días un Sr. Gay en la revista Económica E spaño la , 
y otros señores de cuyos nombres, diré con Cervantes, no 
quiero acordarme, todos han contribuido á c rea r  en la opi­
nión española unas Hurdes nuevecitasy  recién trajeadas, 
merced á los sastres  literarios que han cortado historias h e ­
chas á la medida de sus gustos.
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La región hurdana “constituye un baldón para España,,, 
no por su historia, que es a tractiva y gloriosa, sino por la 
apatía  é inercia de los poderes públicos que han desoído 
constantemente las fundadas quejas de los hurdanos y por la

R U I N A S  D E L  C O N V E N T O  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  L O S  A N G E L E S

inercia también de los historiadores que, al igual de traza r  
cuadros tomados de la realidad hurdana, no han hecho otra 
cosa que irse copiando unos á otros por riguroso turno, dan­
do al público español una am algam a de verdad y  mentira , 
de luz y  de sombras, que causa inaudito asombro en cuantos 
conocemos de v isu  la comarca hurdana.

V aya  hoy un botón de muestra para  que juzguen los lec­
tores.

Alonso Sánchez, en su libro De Rebus H ispaitiae, nos
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habla en serio y con rotundidad que espanta del descubri­
m iento  de las Hurdes, y  sus anacronismos é inexactitudes 
vénse hoy corregidos y aumentados por autores famosos..... 
hasta  cierto punto.

Desde el siglo xvn  hasta  el nuestro median trescientos 
años; ¡trescientos años, queridos lectores, durante los qué 
España ha creído inverosímiles patrañas, consejas de a g o re ­
ros, invenciones de entendimientos desequilibrados!

¡Así se escribe la historia!
Lean mis lectores las palabras del maestro Alonso S án ­

chez:

-  (Jn h o m b re  y  u n a  m u je r  d e  la  fa m ilia  d e l  s e ñ o r  D u q u e  d e  A l b a  

s e  h a lla b a n  e n a m o r a d o s ;  y  p o r  h u ir  d e  la s  ¡r a s  d e l  s e ñ o r  D u q u e ,  n o  

t e n ié n d o s e  p o r  s e g u r o s  e n  E s p a ñ a ,  s e  h a b ía n  id o  á  u n a s  m o n ta ñ a s  

d is ta n te s  d e  S a la m a n c a  c o m o  á  d o c e  le g u a s ,  q u e  p o r  s u  a s p e r e z a  n o  

h a b ía n  s id o  p e n e tr a d a s  d e  n in g u n o  d e  s u s  v e c in o s  m á s  q u e  d e  e llo s ;  

y  su b ie n d o  e s to s  t a le s  p o r  a q u e l la s  m o n ta ñ a s , p a r e c ié n d o le s  q u e  h a ­

b ía n  l le g a d o  a l  c ie lo , d e s c u b r ie r o n  u n  v a l l e ,  y  e n  é l  á  u n o s  h o m b r e s  

s in  c u lt u r a  n i o r n a to  d e  c u e r p o , y  d e  l e n g u a j e  n o c o n o c id o , s i  n o  e s  

p o r  a lg u n o s  té r m in o s  s e m e ja n t e s  á  lo s  d e  lo s  t ie m p o s  d e  g o d o s ,  i d ó ­

l a t r a s  c o m o  lo s  ju d ío s ,  a u n q u e  h a b ía n  h a lla d o  a lg u n a s  c r u c e s ,  a lg o  

p e r d id a  su  fo rm a : y  q u e  d a n d o  n o t ic ia  p o r  l a  t ie r r a  d e  lo  q u e  h a b ía n  

d e s c u b ie r to ,  s e  ju n ta r o n  a lg u n a s  g e n t e s  d e  la  fa m ilia  d e l  s e ñ o r  D u  

q u e  d e  A l b a  c o n  a r m a s , h a b ía n  p e n e tr a d o  y  a t r a v e s a d o  p o r  lo s  m o n ­

te s  y  s ie r r a s  e n  d ir e c c ió n  á  a q u e l  v a l le ;  y  q u e  c u a n d o  p e n e tr a r o n  e n  

la s  m o n ta ñ a s  y  s e  a c e r c a r o n  a l  t a l  v a l l e ,  t u v ie r o n  q u e  h u ir  á  u ñ a  d e  

c a b a l lo ,  p o r  te m o r  á  a q u e llo s  s é r e s  h u m a n o s , d e l to d o  d e s n u d o s , y  

q u e  s e  m a n te n ía n  d e  b e l lo ta s  y  c a s ta ñ a s  q u e  p r o d u c e  e l  te r r e n o ,. .

Tal es el fárrago de despropósitos que, con otras mil y 
mil fábulas, expone, y  que como cosa nUeva y en aquella 
época,reciente aún el descubrimiento del Nuevo mundo, a tr i ­
buye á los héroes de su libro, sin duda para  hacerlos dignos 
del reconocimiento patrio como Cristóbal Colón.

¿No le hubiera sido más fácil al maestro Alonso reg is tra r  
el riquísimo archivo de la Alberca, á cuya jurisdicción estu-
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vieron sujetos muchos caseríos de L as Hurdes? En ese a rc h i­
vo, hubiera encontrado datos abundantísimos que hoy, des­
graciadamente, no existen, debido á un voraz incendio que 
destruyó dicho archivo por los años 45 del siglo pasado.

¿Qué extraño, pues, que merced á noticias históricas de 
tan  gruesa calibre se haya  formado en España una idea t r is ­
tísima de la región hurdana?

¡Ah! decía bien la distinguida profesora de que. hablo en 
el comienzo de mi artículo: “Las Hurdes constituyen un ba l­
cón para  España,,; es verdad, pero ese baldón, más que á otra 
causa, es debido, como ya dije, á la inercia de los gobernan­
tes y al escaso conocimiento de los escritores que de Las H u r­
des han hablado.

J u l i á n  MANCEBO.
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T a m b  é n -  en la t ie rruca  escarpada de picachos p iza rro ­
sos y entre la inmensa mole pétrea, ciclópea muralla 
de las Hurdes, gozan los no cansados ojos de esplén­

didas y pintorescas bellezas, en las que la vista se recrea  y 
la imaginación se explaya, recordando fechas antiguas, ev o ­
cando viejas rem em branzas de razas que pasaron imprim ien­
do su huella en el hurdano suelo.

Fíjense mis lectores en los grabados R u in a s del convento  
de N uestra  Señora de los A ngeles. T ra s  este nombre se 
oculta toda una historia, una historia “de la casa más devota  
y  de más digna memoria que hay en toda la Orden F ra n c is ­
cana, al decir del P. Moles, una historia de combates entre 
árabes  y godos, una historia, en fin, de un período de la vida 
de San Francisco de Asís, tan corto como n trayente  y  poé­
tico.

Es verdaderam ente  delicioso el lugar que ocupa el h istó­
rico convento.

Entre  las altísimas sierras de Otulia y  A ltam ira , formida­
bles anillos de resistente p izarra , que son como alm enadas 
torres, desde las que se divisan por un lado horizontes dila­
tados, amplios y suavísimos, y por otro negros barrancos, 
sinuosidades ásperas, cuajadas de heléchos, tortuosas sendas 
y  serpenteadores arroyos, se halla asentado el sencillo y po­
bre albergue de los hijos de Asís.

Atravesando la devota mansión se a rra s tra  perezosam en­
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te el río, que re tra ta  en sus limpias aguas las celdas de los 
franciscanos^ Por entre las hermosas r iberas vese aún el que 
seria  paseo de la comunidad, camino angosto y  plano, espe­
cie de dilatado muelle formado por la mano del hombre para  
reprimir las soberbias del río, y  por el poder de Dios para  
templar la fiebre de las pasiones, que en tan majestuoso lu­
g a r  parecen como dormidas, acalladas ó muertas.

Castaños seculares, mágicas grutas, fuentecillas nacidas

E L  C H O R R I T U E R O
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en el seno duro de la roca, que van á desembocar en profun­
do y  poético estanque, hecho, según cuenta la tradición, por 
manos del Cardenal Paterna....

Y á ambos lados del río, habitaciones derrumbadas, lin­
dísimos jardines en los que hoy crece libre la m adroñera  y 
el helécho, cruces de piedra que recuerdan al antiguo m ora­
dor del derruido convento....

Y si río arriba camináramos, encontraríamos pronto la 
inmensa cascada de L a  M eancera, de la que en otro número 
hablaremos. A  su derecha encuéntrase también el chorritne- 
ro, g igantesto salto de agua que se despeña por entre el v é r ­
tice de enorme triángulo, cuyos lados son agrupaciones in­
formes de peñas, m atas  de brezo....

Su altura  es colosal; según unos, 200; según otros, 150; á 
mi ver, 120 metros.

Colocado el observador en lo que los hurdanos llaman el 
balcón del chorrituero , contémplase aquella profundidad p a ­
vorosa que sólo puede apreciarse por la aparen te  pequeñez 
de las golondrinas que, en multitud bulliciosa revolotean, 
bullen, g iran  á mitad del precipicio, semejando vertiginoso 
enjambre de brillantes insectos, esmaltados por los fantásti­
cos cambiantes que les prestan  los irisados reflejos de las 
espumas.

Allá, en lo más alto, escribíamos en L a  B asílica  Teresia- 
na, se confunden tres  ríos en sólo un cáuce, y  sus aguas se 
a rra s tran  serpenteando rápidamente.

Ya no pueden correr más allá, y  al encontrarse  con el 
abismo parece que, espantadas, se acobardan y  lloran como 
un gigante  acorralado.

Pretenden correr; intento vano; el abismo se interpone, 
y, espumosa y  nítida, va saltando el agua  de roca en roca, 
bañando las ram as de los alisios y  los fresnos que entre las 
rocas nacen, para  caer formando una polícroma cola de c a ­
ballo en la inmensa tina ja  que el continuo horadar  ha hecho 
en las peñas.

Ayuntamiento de Madrid



P A IS A JE S  H U RD A N O S 71

Dos detalles: Se cuenta que hará  diez años se encon tra ­
ron en aquellos desfiladeros un pastor y  un jabalí. Ninguno 
de ellos podía salir del abrupto peñascal: por un lado lo im ­
pedía el agua, por otro la montaña, que es de peligroso ac­
ceso... Se.entabló una lucha brazo á brazo... A los pocos días 
el pastor apareció muerto junto al jabalí. Los dos perecieron.

H ay  una toma de aguas entre aquellas montañas que su­
pone un esfuerzo y una valentía  incalculables. P a ra  hacer 
que el agua pasase por una roca enorme, fué necesario que 
un hurdano, metido en un cesto sostenido en él por una soga 
de quince metros de longitud, picase la peña.

¡A quince metros y en un cesto! Y todo por reg a r  un huer- 
tito poco m ayor que la palma de mi mano....

Así son los paisajes hurdanos, majestuosos como la na tu ­
raleza , sencillamente sublimes y a rreba tadores , grandes 
como el Dios que los form ara , sin pulimento y  sin artificio 
como el carác te r  hurdano.

J o s é  POLO B.
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Ir A E jS P E ^A N Z A  D E  Lr AjS H U ^D E jS

Nos ocuparemos de su origen, desarrollo y  fines y de las 
diferentes clases de socios que la componen; pero antes que­
remos publicar los nombres de las personas que han contr i­
buido con sus donativos al bienestar de los hurdanos:

D E L E G A C I Ó N  D E  M A D R I D  
(Excmo. S r. Marqués de Albaida)

Pf tBét . AS C t s .

E x c m a . S r a .  M a rq u e sa  d e  A lb a id a  . .
E x o rn a  S ra . D  J M a r ía  O re lla n a  M a ld o n a d o . . . ! [
D o n a  M aría  d e  la  C o n c e p c ió n  P é r e z  d e  t í  e r r a s  ti y  O re lla n a
D o n  A n to n io  P é r e z  d e  H e r r a s t i  y  O r e lla n a .....................
D o n a  M aría  d e l  R o s a r io  P é r e z  d e  H e rra s ti y  O re lla n a . .
E x c m o . S r .  D  E n r iq u e  M a ld o n a d o .............................. ......
D o ñ a  R e m e d io s  M a ld o n a d o  S a r t o r iu s ...............................
D o n  A lfo n s o  M a ld o n a d o  S a r to r iu s  . . . . . /
D on  F r a n c is c o  D ía z  L ó p e z . . . .
E x c m o . S r . M a rq u é s  d e  A g u ila  F u e n te  
E x c m a . S ra  M arq u esa  d e  A g u ila  F u e n te .

1 0 ) » 
5J M 
25 »
25 ,)
25 »
25 »
25 »
25 i) 
50 »
50- »

(C ontinuará).

DELEGACIÓN DE SALAMANCA 
(  üon José Polo Benito )

P e s e t a s  C t s .

D o n  R ic a r d o  S á n c h e z ........................................................................................
» M an u el S o m o z a  B u c e ía ..................................................  ! . 50
» A n to n io  B e n ito ..........................................................................’  2 5

D o ñ a  Isa b e l D o m ín g u e z .........................................  ’ 2 5
» M arce lin a  C r u z .....................................................................................25
» G o n z ila  S in t a n a ..........................................................  5 j

U n  h u r d a n ó f i l o .................................................................................................10O
D o n  1 V ic e n ta  d e  A n t o n i o ............................................   50
D o n  V ic e n te  R o d r íg u e z  F a b r é s ...............................................................10Ü

» S e r g io  M a r tin ................................................................................... ’ 25
» R a m ó n  C a rra n z a  .    25
» A n to n io  R ¡ v e r o ...................................................... . . . ' .  .  5 j
» A n to n io  H e r n á n d e z .................................................................... ’  25
» J o sé  A c e d o .....................................   ‘  g j
» T rifó .a  L e d e s m a ........................................................ /  ’  ’ j g
» L u is  G o n zá le z  H u e r to s .  ............................... ’  j q
» L u c ia n o  P u e r t o    \ 15
» J o a q u ín  V i e r a ........................................................................... ’  qq

M . I. S r . D . R a m ó n  B a r b e r a ........................................................’  5
» » C e fe i-in o  A n d r é s  C a lv o . . . . . . . . .  1 0

(C ontinuará).
S A L A M A N C A . - ¡ m p .  d e  C a l a t r a v á ,  á  c a r g o  d e  L .  R o d r í g u e z .
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a d v e r t e n c i a

Rogamos encarecidamente á nuestros favorecedores que 
cuanto antes remitan el importe de su suscripción á la A d­
ministración de esta revista (Carvajal, 5); pues como el ob­
jeto de nuestra publicación es el socorro inmediato de los in­
felices hurdanos, urge la práctica de tan cari ta t iva  obra. El 
importe de la suscripción pueden remitirlo en sellos de co­
rreo, en libranzas de giro mútuo ó entendiéndose directa­
mente con los respectivos corresponsales.

L A S  H U R D E S
R EV IS TA  M ENSUAL ILUSTRADA

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

(p a g o  a n t i c i p a d o )

E n  España: Un año, 3 pesetas.—Por corresponsal, 3‘25 
ídem.—Número suelto, 25 céntimos.

E n  el E x tra n je ro :  Un año, 4 francos.

Redacción, Azucena, núm. 4.—Administración, Carvajal, 
núm. 5.

COLABORADORES

Excmo. Sr. D. Ramón Peris Mencheta, Obispo de Coria. 
—Dr. D. Angel Pulido, Madrid.—M. I. Sr. Dr. D. Eugenio 
Escobar, D ean de Plasencia.—Ldo. D. Antonio Calama, Ciu­
dad-Rodrigo.—Ldo. D. Jacinto Vázquez d e P a rg a ,  Salam an­
ca .—Sr. D. José María Gabriel y Galán, Guijo de Granadilla. 
Ldo. D. Julián Mancebo, Alberca.—Dr. D. Eloy Bullón, Ma­
drid.—Ldo. D. Pablo Hernández, Pino Franqueado (Hurdes). 
—D. Gumersindo Santos Diego, Salamanca.
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L i s t a  d e  C o r r e s p o n s a l e s

M adrid: D. Ignacio Calvo, Lista, 31.
„ D. Gregorio del Amo, librería, Paz, 6.
,, Puerta  del Sol, esquina á la calle de Alcalá.

Cáceres: D. Ramón Miña Alvarez.
B ada jos:  D. Francisco F ranco  Lozano.
B u rg o s:  D. Luciano Huidobro, Palma, 5 y  7. 
Plasencia: D. Felipe de la Fuente.
Zam ora: D. Cándido Polo, San Andrés, núm. 3. 
H ervás: D. Antonio S. Matas.
Alberca: D. Julián Mancebo.
H oyos: D. Luciano Valiente.
Valencia de A lcántara:  D. Justo M. Granda. 
Villanueva de la .S ierra:  D. Modesto.Durán.
Coria: D. Baldomero Rodríguez.
M ontánches: D. Maximiliano Gómez.
Trujillo : D. Vicente Vázquez.
Peñaranda: D. Martín Sánchez.
C iudad-Rodrigo: D. Alejo Calama.
B éja r:  D. Ramón Pérez Crespo.
A lm endralejo: D. Rafael V argas  Golfín.
Fuentecanto: D. Teodosio Fernández Amaya. 
H errera  del Duque: D. José Taglé.
J e re s  de los Caballeros: D. José Rubio F e rre ra .  
M érida: D. Juan  González.
Olivensa: D. Antonio Suárez.
Villanueva de la Serena: D. Antonio Vicioso Moreno. 
Z a fra :  D. Rosendo Peña.
Alba de Formes: D. Victoriano Muñoz.
Sequeros: D. Antero Rodríguez.
Ledesm a: D. Isaac Trilla.
Vitigudiuo: D. Ambrosio Morales.
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